
ESPLENDIDO PROGRAMA  

 

Dar la Buena  Noticia a los pobres. 

Anunciar a los cautivos la libertad 

Devolver a los ciegos la vista. 

Este programa lo asume Cristo y y le da cumplimiento. 

Las enseñanzas de Cristo lleva en su germen la plena libera-

ción del hombre. 

Imaginémonos  que millones de hombres lleváramos a cabo 

vivir las enseñanzas de Cristo  de que: 

El que tenga dos mantos que dé uno 

El que mande entre vosotros que se a vuestro servidor, 

No juzguéis y no seréis juzgados. El resultado sería fabulo-

so. Así podríamos ir espigando el Evangelio y poner miles de 

ejemplos.  

Ghandi dijo que el mundo estaba pendiente de una revolución 

que inició Cristo,  y se llevaría a cabo si lo cristianos fué-

ramos capaces de dar cumplimiento a la Escritura  que aca-

bamos de oír. 
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LITURGIA   DEL  DOMINGO 3º  DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 

Entrada:     A 14 Alrededor de tu mesa CLN-A4;   Sálvanos, Señor Jesús. CLN A 14  Un solo Señor. CIN 
708                                                                                                                                                                           
En Latin:  Adorate Deum                                                                                                                                    
Salmo Responsorial y Aleluya.:Tus Palabras, Señor, son espiritu y vida (Propio)                                            
Ofrendas: Ofrenda de amor (Cantos varios)                                                                                                             
Santo: CLN I-11                                                                                                                                                     
Comunión:    Como brotes de olivo CLN 528; Hambre de Dios CLN  013 Bendigamos al Señor CLN 
707       Este es el pan de los hijos (Cantos varios)                                                                                                   
Final: Loado mi Señor (Liturgia de las Horas .Nº 74-75) 

        PRIMERA LECTURA         Lectura  del  libro  de Nehemías  8, 2-4a. 5-6. 8-10 
 

En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley ante la asamblea, compues-
ta de hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón. Era mediados del mes sép-
timo. En la plaza de la Puerta del Agua, desde el amanecer hasta el mediodía, estuvo 
leyendo el libro a los hombres, a las mujeres y a los que tenían uso de razón. Toda la 
gente seguía con atención la lectura de la Ley. 
Esdras, el escriba, estaba de pie en el púlpito de madera que había hecho para esta 
ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo -pues se hallaba en un puesto 
elevado- y, cuando lo abrió, toda la gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios 
grande, y todo el pueblo, levantando las manos, respondió: «Amén, amén.»  
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra.  
Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido, de forma 
que comprendieron la lectura. Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, 
y los levitas que enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: «Hoy es un día consagra-
do a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis.»  
Porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y añadieron: «Andad, 
comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad porciones a quien no tiene, pues es 
un día consagrado a nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra 
fortaleza.»  
 
                      SALMO  18, 8. 9-10. 15 
           

   R/   Tus palabras, Señor, sin espíritu y vida  
 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el 
precepto del Señor es fiel / e instruye al ignorante. / R.  
 
Los mandatos del Señor son rectos /y alegran el corazón; /  
la norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. /  R.  
 
La voluntad del Señor es pura /y eternamente estable; /los 
mandamientos del Señor son verdaderos y /  enteramente 
justos. / R.  
 
Que te agraden las palabras de mi boca, /  y llegue a tu pre-
sencia el meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor 
mío. /  R.  



SEGUNDA  LECTURA  Carta  primera de S. Pablo a los  Corintios  12, 12-14. 17 
 Hermanos:   Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miem-
bros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo.  
Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  
El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo.  
Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.  

                EVANGELIO DE  San Lucas  1, 1- 4; 4. 14-21 
 
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y 
su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinago-
gas, y todos lo alababan.  
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como 
era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectu-
ra. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, en-
contró el pasaje donde estaba escrito:  «El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque él me ha ungido.  
Me ha enviado para anunciar el Evangelio a los pobres, para anun-
ciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista.  
Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del 
Señor.»  
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda 
la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles:  «Hoy 
se cumple esta Escritura que acabáis de oír.»  

  EL SAGRARIO  

  Qué guardas ahí?   Con esta pregunta un peque-
ño cuestionaba al Sacerdote sobre el Sagrario. En 
algunos templos la presencia real de Cristo pasa 
desapercibida para los fieles. Sin embargo es la 
parte fundamental de nuestras Iglesias. 
Llegar a un templo sin sagrario es desolador. Y 
que un niño se cuestione sobre el sagrario es es-
peranzador. O que lo veas dirigirse a él como ha-
bla un amigo a otro amigo: de pie frente a él, sen-
tado frente a él, de rodillas. 
Que alguien llegue a la puerta de la Parroquia y 
antes de seguir saludando a quienes se reúnen 
allí salude a Cristo presente en el sagraruio es buena señal. 
Que haya quien se arrodilla ante el sagrario es indicativo de que sabe quién está 
allí. Que se mime el saghrario con una decoración apropiada indica que lo que 
se quiere y adora se  cuida. 

En la sinagoga de su pueblo natal Jesús expone clar amente su programa Mesiánico: dar una bue-
na noticia a los pobres, anunciar un los presos de la libertad, los ciegos la vista, una los oprimi-
dos la liberación. Todo escamoteo y falsa espiritua lización de este programa es una traición al 
Fundador de la Iglesia. 
La Palabra se cumple en la Eucaristía siempre que h ay Espíritu Santo,  siempre que hay anuncio 
de libertad de opresión. Por eso la comunidad eucar ística es esencialmente profética y misionera, 
para descubrir siempre y en todo lugar lo que Dios nos ha revelado. 



 Un hombre tenía una pequeña barca que siempre estaba 

atracada en el muelle del lago. 

Ya no se veía atractiva por lo que decidió contratar a un 

hombre del pueblo para que la pintara. 

 

El hombre accedió y ambos convinieron el precio del trabajo 

incluyendo materiales, por lo que el hombre trajo consigo 

brochas, pintura, y todos los materiales necesarios y comen-

zó a pintar la barca de un precioso y llamativo amarillo bri-

llante. 

 

Mientras pintaba, se dio cuenta de que la pintura se filtraba 

por el fondo de la barca, así que la revisó cuidadosamente y descubrió que había un pequeño 

orificio que hacía que la pintura se filtrara, por lo que decidió repararlo. 

 

Cuando el hombre terminó su trabajo, recogió sus cosas, cobró su dinero y regresó al pueblo. 

 

Al día siguiente, el propietario del barco se acercó a la casa del pintor para entregarle un 

nuevo cheque de una atractiva suma. 

 

El pintor quedó sorprendido y le dijo: 

- Pero si usted ya me pagó ayer en efectivo por el trabajo que le hice, ¿no lo recuerda? 

- Efectivamente, le pagué por la pintura de la barca, que por cierto quedó muy bien. Sin em-

bargo hay algo más… Cuando le pedí que pintara la barca, olvidé mencionarle el orificio que 

tenía desde hacía tiempo. Así que el dinero que le traigo no es por el trabajo de pintura, sino 

por arreglar la fuga. 

 

- Bueno, sí, la reparé, pero era algo tan pequeño que no quise ni cobrarle ¿está usted seguro 

que me está pagando esta enorme cantidad por algo tan pequeño? 

 

- Mi querido amigo, permítame explicarle... Cuando el barco se secó, mis hijos lo vieron tan 

flamante que decidieron salir de pesca. Yo no estaba en casa en aquel momento. Cuando re-

gresé a casa, me di cuenta que habían salido en la barca, y me angustié muchísimo, pues re-

cordé la fuga y que había olvidado darle a usted instrucciones de que la reparara, pero ellos 

no lo sabían...!  

Usted no puede imaginar el alivio y la alegría que sentí cuando los vi regresar sanos y salvos.  

Los abracé emocionado y fui rápidamente a revisar la barca. Fue entonces cuando me di 

cuenta de que usted lo había reparado. ¿Se da cuenta de lo que hizo, sin proponérselo? 

¡Usted salvó la vida de mis hijos! No tendría dinero suficiente para pagarle su iniciativa de 

haber reparado ese pequeño orificio. Y esa buena acción por algo aparentemente tan insigni-

ficante por lo que no quiso cobrarme, evitó una tragedia, por lo que le ruego que acepte esto 

como una muestra de mi gratitud. 
 

       TRABAJAR  A  CONCIENCIA  


